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Fûtbol, el "caso Rojas':
conclusiôn de dieciseis aflos

José ca)-uela

I domlngo 3 de septleûbre lra pasado a ser et dla de !.a yergùen"z parâ el fritbol chtleto. Aqu€la
tarde culmlnô en la caûcbâ del estadto Maracanâ, uno d€ los mâs grandes del mutdo, sltto el mâs
grande, la segutdlle de lrreguladdades que llevaron a este deporte iey en las preferenclas del
pirb|lco a brlndar mrs espectâq o fuera que dertro de los reclnlos delrorttvos. Un especlâculo tân

bochornoso que, en este ffnal de era de la dlctadura de Plnochet, s€ pu€de sostener que los mllltares
chllenos, a lo lrrgo de su exceslvo mand.to, no s6lo no le dleron parr a su pùeblo, Tanpoco le dleron
clrco -en forma de fÉrbol- coûo les brtrd6 er camblo a los arg€ndnos el gene.a.l Perôn elr los afros 40
y 50 y el câudlllo Franco a los espaÂoles, al menos durante los clûco lustros finales de su égtda-

Cuâ.ndo aparezca esta nota, lâl vez no
quedârân ya dudas acerca de lo que
hizo o no hizo el grân aclor lilelâl-
mônte- do e$â trâgicomedia futbolisti-
ca. Rojâs, âhora marginado pam siem-
pre de los arcos del mundo, es un
verdâdero simbolo del fûtbol de este
imperio de las leyes del mercado im-
pucslo el ll de sepliemhe de 1973.
Hizo sus primelâs "ârmas" deportivâs
en el club Aviacidn, durante el fugâz
paso de la institucidû aladâ por la pri
mera divisidn del balompié profesio'
nal. Estuvo involucrado en un aJfaile
de fâlsificâcidn de pasaportes, cot el
prcp6siao de concurrir â ùn sualâmeri-
cano juvenil en representâcidn de
Chile. Los que tienen buenâ memoriâ
dicen que en la misma serie de docu-
mentos falsificados entonces se conta-
ron los que permitieron a Pedro Espi-
nozâ, Femândez Larios y Michâel
Townley viajar â WÂshingtor en su
macâbra misidn por el âsesinalo del ex
cancille. Orlando Irtelier. Rojas luce
hmbién unâ mancha en forma de test
positivo de €stimùlantes luego d€ un
partido decisivo.

Puntos.,. y ddlares

Pero probablement€ nôda de esto ha-
bria reapârecido en la prersa, o en las
memorias, si €l equipo chileno hubieÉ
concluido normalnente su encuenùo
con Bmsil pam delinir cudl de los dos
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paises concùrriria al mùndial de Ihlia
ea este ano dc 1990, Hâsta ese momon-
10, trnto en sus pr€sentaciones en colo
Colc como en Iâ selecci.in chilena, o
en su ûltimo club, el SaoPaulo,d€Bra-
sil, el portero em adrnimdo jùstamente
por su correccidn. Pârecia el perfecto
capitin; sobrio, maduro, capaz de im-
poner sensatez a los companeaos exal-
tzdos. espléndido en sus reflejos. âgil
como un galo, seguro bajo los pâlos,
tanto por bâjo como por alto, respetado
por su câpacidad pâra hacerse respehr
por los dirigontes. En fin, un fulbolislâ
grâto de ver en la cancha y popular
enEe sus iguales, fuera de ella.

ZQUé licnen que ver las leyes del
mercâdo con esla hisloria, podria pro-
tcslar un neoliberal? Simple: todo
indica que al "sobreâcluar" en Maraca
nâ, Fas la caida de la bengalâ, Robe(o
Rojas esbbâ llevando a cabo un plan
urdido pam obrcner al menos un lercer
pânido contrâ Brasil en cancha neutral.
Con los beneficios econdmicos consi-
guien@s, para é1, sùs compaieros y los
qùe âparecen unbién severamente
câstigâdos por Ia Frra: el enùenaôr
Orlândo Arôvena" el médico unguayo
Daniel Rodriguez, el kinesidlogo Ale-
jandm Kock y el utilero Nelsoo Mal-
donado, todos por cieno miembros del
"srarF del entremdor Alavenâ. Por
encima de cualquier consideracidn éti-
câ o deponir" primaron las apetencrâs
econdmicas. No se lalâba sdlo de

competir, sino dc gânar puntos,.. y di-
nero, ddlares.

El câso del médico uruguayo cs
digno de subrâyar. Hâbiâ sucedido en
el cargo a tres conocidos Faumâ|6lo-
gos o expertos en medicina dcpoûivâi
Pablo Rodriguez, Alvaro Reycs y Pa,
tricio Arroyo. Los tres hombrcs de no-
toria militância izquierdista que pcr-
dieron su puesto como resulLado dc la
p€rsecucidn dcsencadenada en todos
losplanos desde 1973. Reyes y AJroyo
estuviemn incluso en prisi6n y proce-
sados como'lcûorislâs",

En todos los planos

Aparte de los delÂlles por esclarecerse.
el episodio del Maracanâ era la culmi,
nâci6n de unâ serie de graves irrcgula,
ridâdes en el fdrbol chileno, cn bdos
Ios planos:

- en menos de un aio, habian re-
nunciado dos directivâs comtletâs de
la Asociacidn Nacional de FÉtbol y do
lâ Federaciôn. En el fondo, la normâ,
lidad adminisuativa en este deporæ se
quebrd tras el colapso financiero de la
mayorla de los club€s, en los aflos
82"83.

- pcse a quc ba sido una época dg
abundancia de recùrsos financieros, los
clubes aparecen irremediâblemente
quebmdos. Sdlo algunos, como Uni-
versidad Catdlica, llevân a cabo una
labor sost€nida de formacidn de jugâ-
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dores desdc la nitez y de adecuâdâ
atencidn lrnlo a los futbolistas profe-
sionales como al pÉblico. Olios. como
el Colo Colo, el mÉs popular, s6lo
pârecen imponerse merccd a la contrâ-
bci6n de un nfmero seciente de jugâ-
dorcs exl]anjoros, compÉdos y soste-
nidos con sueldos que se contradicen
con situâciones de qùiebm nunca acla-
fâdâs. El caso dc Universidad de Chile,
cuyo patnmonio pertenecjente â la
Universidad mismâ sirnplcmente ddsa-
pareci6, es pâtétrco. Mientrâs el Eslâ-
dio Nâcional, un complejo deponivo
extrâordinâno y que no envejece, pese
a no haber recibido ni una mano de
pintura desde el mundial dc 1962,
lânguidece vacio, convenido ahorâ si
en elefânæ blanco, los clubes prefieren
construir sus proprâs inslâlâciones, que
inauguran incluso con peligro para el
pûblico. Es el caso del "Monumental"
de Colo Colo, terminado gracias a la
generosidâd dc licmpos olectomles del
generâl Pinochel, Es otra mùestra dc
csa lan voccsdâ eficacia en el uso de
los recursos pÉblicos.

- prâcticâmente câdâ una de las
grandes ûansferencias de futbolislâs,
ya sen para exporurros o pafa lmpor-
Lârlos. se vio empatadâ por manejos
turbios de los centenâres de miles de
ddlâres irvolucrados. l-os casos de
Jaime Vera (transferido por Colo Colo
a un club gdego), Hugo Rubio (vendi-
do por Coio Colo àl Sai^t GdU, de
Suiza), Ivo Bâsay (cedido por Evenon
â un club frances lùego de hâberlo
promeddo a um de México) y Sergio
Diâz (imponado desde Colombia por
Colo Colo, pese a quc lo hâbiân vendi-
do a La Seaena) fuelon rolicia escan-
dâlosa por los manejos dcl dinero o los
contaùos de parte de empresârios pri-
vados (verdâderos tralicanr.s de jugâ-
dores) o de los clubes implicados.

- durânæ los parlidos localos o dc
lâ Copa Libeitadores, los dirigentes
permitian que s€ cometieràn fâltâs im-
pcrdonâbles para la FIFA (Federacidn
Intemacional de Fûùol Asociado):
invasido del cûnpo o sus bo.des por
cntrenadores iacundos; funcionâmien-
lo dc relojes electrdnicos visibles pâIa
pûblico y jugâdores; continuas pror.es,
t25 de los jugâdores al âbiro hasra
convenine en un hâbito allâmente
penurbâdor del esp€ctjcùlo; conductâ
agresivâ de los fandticos durante y
después de cadâ encuentso.

- en cl panido semitml con Brasil
en Santiago so incùrrid precisâmcnæ
en todas eslâs s€riff anomalias, Adc-
mâs, sc agravid innecesâriâmente al
presidente de la m.A (el brasileflo Joao
llâvelÂnge). cuando sc pcrmidd que el
equipo chileûo enuarâ primero al
campo de juego (lâs normas de lâ FII]Â
exigen que ambos equipos ingresen
juntos), provocândo una rechifla insul
hnte del pdblico. incluso duranæ la
in@rpfelacidn dcl himno nacional brâ-
sileno. l-â falla de gârantias para los
jùgâdores del Brâsil y para los ârbiûos
ecuâlorianos fue notoriâ. pese a que en
definiùivâ cl pliblico chileno no los
agredi6.

- estos pecados de los dirigentes
chilenos, en grân pâne responsâbles
del nregular desâfiollD del pârtido de
idâ contra los brasilenos, llevÀron a lâ
nFA a prohibir la ulilizaci6n del Eslâ-
dio Nacional en paddos intemacionâ-
les. Y enlonccs ocunié olra irregularl-
dâd de lâ que curiosamcn@ nâdic vol-
vid a hablar: la Fcdcmciôn chilena
nunca devolvid el impodc corrcspon
diente â las entradâs de abono parâ el
panido de vueltâ dc Chilc con la sclcc
ci6n de Vcnczucla. quc dcbi6 jugarse
en el estadio de la ciudad argentina de
Mendoza.l-os cdlculos de un aficiona-
do que perdid su enfadâ y su dinero
eran que lâ Federâcidn hâbià cobrâdo
indebidamcntc al mcnos unos 40 mi'
llones de pesos.

Provocar terc€r encuentro

De manem qu€ cl cpisodio dcl Maracâ-
nâ, que comenzd des€ncadenando Iâs
mâs iracundâs pâsioncs chovinishs y

concluy6 con un generalizado s€nti'
miento de vergiienzâ nacional, no fue
ni remotâmenle la primera falta grâve
del dcpo.lc chilcno dc esùos aflos, cn su
versi6n fùtbol. Y, considerando estos
antecedenaes, lâs sanciones impueslâs
por la FrrA resultân j ustificadas y hastâ
moderâdâs. Porque es un secreto a vo-
ces que tanto Rojas mismo como cl
entrenador Aravena, sus ayudantes y
los dirigentes que estâban a cargo de la
delegâcidn cn Rio. fucron no s6lo
rcsponsâbles de ùn engan
lâ1, sino que ademâs fuero

Llâma la atcnci6n que bdos insis-
tan en que fuercn condeiados en base
a prcsùnciones, Ello sc dcberiâ a quc.
efcctivâmcnle, las prucbas dc que dis'
ponc la Fua sobre lo ocurrjdo en el
MaJacand son lapidarias. pcrc no sus-
ceplibles de usùse amte un tibunal.
Consistiriân, por ejemplo, en grabac;o
nes de los g.itos de Aravena a tm\ és dc
un transmisor inalâmbrico (.\| dlkie - t nL -
lie). Habria lambién otras grabaciones
prov€nicrtcs dc micrdfonos æultos
por los brâsrleios (que por cierto oo
son ângclcù eû el câmârin chileno, quc
dclatârian la conlabulâci6n de los difl-
gentes y algunos j ugadorcs pârâ pfovo-
ca-r la suspensiôn dcl pânido y un ler-
cer eocucntlo, Todo ello ignorando dc
marera incomprensiblc las reglàs de
estc ripo de panidos, que casÙgan sin
apclaci6n el âbandono de lacanchâpol
uno dc los rivales.

Empezando por las corclerclas

Cua{ro meses después dcl Fistcmente
célebre paijdo en Rio, el fûtbol chile-
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no estâ sometido â ùna nuevâ reorgani-
zâci6n, la enésima en estos dicciseis
âflos de diclâdùra. Un periodo en que
pasâron al olvido las jomâdâs memora-
bles, unto en eslâdios chilenos como
en el extranjero, en que gtandes equi-
pos como el Colo Colo de 1973, las
dos universiilades de la dé.ada del 60,
1â Uni6n Espâflola, que llegd a ser
vicecampeona de clubes dc América,
convinicron al fritbol en pieza funala-
mentâl de la cullura en su forma de
grandes y dramdlicos especùiculos
parâ Fiblicos masivos. Un periodo, por
cierto, en que cl fù1bol no soiaba con
disponcr de los recursos que hoy hân
venido a enturbiar laconductâ dejuga-
dores, écnicos y di.igentes. No habia
entonces ni Polla Gol (dineros admi-
nistados por el Ministerio de Defensa
y por lo mismo no sujebs a control
pùblico alguno), ni derechos millona-
rios por transmisiones de rv, ni publi-

cialâd igualmente millonâria en câmi-
setâs o al borde de los esudios ni Eans-
fcrencias de jugâdores âl cxlerior, que
suclen rendir millones dc dôlare,s a
clubes y empresarios privados.

Lo6 clubes, ju$âmente los de lâs
gmndcs hazânas, al menos a nivel
sudâmericano, vivian de lâ dcdicâci6n
y la generosidâd dc algunos mecenas,
como el empresrrio iextil Antonio
Labân. El pûblico respondia y llenabâ
los estâatlos, disfrulando de campeona-
tos locales bicn organizâdos y magni.
fi câs lemporadas intemacionales, No

' hâbiâ "barras" que martirizasen los
, oidos con su bullicio mondtono y sus
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cântos incoherentes u ofendieran el
buen gusto mâs elemental con sus
gtoserias convenidas en arengas core,a-
dâs por bandâs de ener$imenos. Las
"bffms" de entonces disfruiabân y
dejaban disfruiâr, seguian el desârroilo
del partido como verd?deros conoce-
dores det fûtbol (en los legendârios
clâsicos universitarios s€ inslâlaban al
borde del campo y no pâsâbâ nâda) y
cumpliân con eficâcia su papel, âlen-
EÎdo a los jugadores en momentos
flojos o celebrando sus conquistas.

En fin, el fûùol em lo que debe s€r
nuevamenæ en los liempos que de ave-
cinan: unâ de las manifeslaciones cul-
!ùales y expresiones de sociabilidad
mas sânas e rmpoflân@s y un iccuaso
eficaz pâra completar lâ educacidn de
una juventud peligrosamente empùja-
dâ â venerar ese dinero que todo lo
compra, empezmdo p,or las concien-
cias.iD à
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